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os daños que causaron los 
terremotos del 1 3  de enero 
)' del 1 3  de rebrero no son 

sólo socioeco n ó m icos, t ambién  
culruralmcntc son apreciables. Los da· 
ños sufridos en 1 07 iglesias, 57 ceneros 
históricos, 609 instalaciones culturales, 
representan aproximadamente un 80 
por cien lO del patrimonio culrural sal­
vadoreño. Los daños de edificios, do­
cumenros, perrogra-bados, significa en 
la mayor parte de los casos una pérdida 
rotal e irrecuperable, ya que muchos de 
ellos son irremplazables por su misma 
antigüedad, dañándose nuestra identi­
dad y nuestra 1nemoria histórica para 
siempre. En la mayor parte de los ca­
sos, sin embargo pueden reconstruirse 
y restaurarse para volver a enriquecer­
nos culruralmenre. 

Ya se conocen algunos daros de los 
daños producidos. Por ejemplo las igle­
sias de Sanra Mada Ostuma, San Pe­
dro Nonualco, Nuesrra Seií.ora del Pi­
lar en San Vicente, el campanario de 
Sama Cruz. de Roma de Panchimalco, 
rodas monumentos nacionales que han 
sufrido daños muy severos. 

Además de los monumenros más 
importantes [3mbién cabe hablar de los 
daños en la infraestructura cultural. Así 
el Coro acional, la Orquesta Sinrónica 
y el Museo de Hisroria Nacional sufrie­
ron serios daií.os. Parcialmenre afecta­
dos están la Televisión Culrural Educa­
tiva, el Teatro de Sama Ana, La Biblio­
teca Nacional, el Teatro Presidente, la 
Dirección de Publicaciones e Impresos, 
la Escuela Nacional de Danza, el Cen­
tro Nacional de Artes y el Palacio Na­
cional. 

En cuanto a los lugares arqueoló­
gicos, sorprendentemente no han 
colapsado las estructuras de ricrra de 
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Joya de Cerén. Sin embargo, hemos 
perdido para siempre el único ejem­
plo existente de estructuras preco­
lombinas al caer una de las paredes 
de la esrructural número 1 2. Habrá 
que esperar  las eva l u aciones de 
los l u g a res de petrogl i ros y 
perrograbados, así como las pinw­
ras en abrigos, de los que seguramen­
te deberemos contar con pérdidas 
irremplazables. 

Siguiendo con la infraestructura 
cultural, las casas de la culrura más da­
ñadas han sido las de los departamento 
de Santa Ana, Sonsonare y La Paz. 

El patrimonio bibliográfico y do­
cumental de El Salvador también se vio 
profundamente afectado por el terre­
mOto. En cuanro a las grandes colec­
ciones aforrunadamenre el Archivo 
General de la ación no se vio afecta- • 

El impacto cultural
pp. 38-45 

UTEC

Entorno     ISSN: 2218-3345 Abril-Mayo 2001,  N°. 19 



• 

• 

• 

• 

El 1 m pacto cultural 

do por d seismo aunque sf el edificio 
de la Biblioteca Nacional y el Archivo 
de la Universidad de El Salvador. Por 
su parte, la biblioteca privada más gran­
de de toda Cemroamérica, situada en 
el cenero histórico de Sama Tecla está 
en peligro, al derrumbarse parte de las 
estructuras de la casa donde se alberga­
ba la colección. Muchos documentos 
únicos en el país corren un gran peli­
gro. Las medidas de emergencia exigen 
el traslado de los fondos a otro lugar 

para resguardarse del invierno. Esta 
misma sugerencia se realiza con los fon­
dos que tienen los archivos municipales. 
El estado lamentable de muchos de ellos 
se desvela ame la emergencia. 

Hay arras pérdidas muy concretas 
y que jamás vamos a poderlas documen­
tar rocalmenre. Artesanos que han per­
dido sus talleres; hisrorianrcs que per­
dieron sus trajes, máscaras o copias de 
librems; colecciones personales de ce­
rámica o fotograffas que quedaron bajo 
los escombros; hismrias y cuentos de 
los pueblos ahora ffs icamenre 
inexistentes. Todo el lo forma parte de 
nuestra memoria histórica. 

El problema que enfrenta el patri­
monio cultural es la reconstrucción. La 
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mayor pane de los edificios pueden ser 
restaurados, es más debemos recuperar­
los. Y esro implica la colaboración de 
todos, de iglesias, alcaldfas, y de 
Concultura, pero también de todos los 
ciudadanos y ciudadanas de a pie por­
que la identidad somos rodas los salva­
dorefios. 

La confrontación entre las clases 
y/o sus represemanres, en forma hiscó­
rica y estructural en nuestra sociedad, 

se ha generado preferentemente en tres 
niveles (ll: 

• En el orden de la infraestructu­
ra económica, se ha manifestado por la 
apropiación del excedente económico 
generado en la producción; es decir, en 
otros términos, que la confrontación ha 
ocurrido entre propietarios de los me­
dios de producción y asalariados, am­
bos por obtener mayor nivel de ingre­
sos. Los primeros para consolidar el 
ejercicio del poder real y los segundos, 
aspirando a garantizar la reproducción 
de la fuerza de trabajo. 

• En el contexto de la superestruc­
tura poi! rica, la confrontación entre las 
clases, ocurre, por el control del proceso 

de roma de decisiones polhicas a nivel 
del ejercicio del poder formal; es decir, 
los representantes de la clase fundamen­
tal, administrando la hegemonía orien­
tada a consolidarse y reproducirse en el 
ejercicio del poder formal y por su par­
te, los representantes de los asalariados, 
pretendiendo controlar cuotas del ejer­
cicio del poder formal. 

• En el plano de la estructura so­
cial, el conAicm emre las clases surge 
por las diferencias exisremes en el nivel 
de calidad de vida, es decir que mien­
tras los propietarios de los medios fun­
damenrales de producción y generación 
de servicios, viven en un comexm de 
lujo, opulencia y riqueza, los asalaria­
dos por sentido opuestO, subsisten en 
la pobreza, la miseria y la indigencia. 

Estructuralmente la clase funda­
mental (propietarios de los principales 
medios de producción y generación de 
servicios), ha controlado la confronta­
ción con la clase subaJrerna (asaJaria­
dos), orientado esco a garantizar la vi­
gencia y reproducción de sus intereses. 

Por consiguiente, se puede decir 
que las relaciones enrre las clases, en 
el contexto señalado, han sido predo­
minantemente relaciones de poder m. 

Por consiguiente, se puede infe­
rir, que siendo la clase fundamental 
el 1 .4 1  por cien ro de la población en 
quien se concentra el ejercicio del po­
der real, por ser los propietarios de 
los medios fundamentales de produc­
ción y quienes se apropian de más del 
5 1  por ciento del ingreso nacional m. 
La correlación de poder en forma 
histórica y esnucrural ha eS[ado a su 
favor. 

Asf las cosas, lo inreresanre se 
ubica en tratar de inferir cómo se ha 
manifestado esta correlación de fuer­
zas, en una misma coyuntura, la de 
los desastres provocados por los terre­
motos, en dos contextos diferentes. 
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���· --oimensión pol ítica 
de los desastres en 

el contexto l iberal 

E n la coyuntura de crisis pro-
vocadas por fenómenos natu­

rales como: inundaciones, sequía, epi­
demias y terremoros; la magnitud del 
desastre que se genera está en relación 
directa al grado de vulnerabilidad que 
presenta la sociedad. 

En ese contexto señalado la clase 
fundamental y sus representantes en el 
ejercicio del poder formal (el gobier­
no), se presentan ante la opinión pú­
blica: Primero, lamenrando lo ocurri­
do. Segundo, aparentando altos valo­
res de solidaridad con los afectados y 
tercero, protagonizando la dirección de 
las acciones orientadas a paliar el sufri­
miento de los afectados. Todo en un 
esquema de parernal ismo y 
asisrencialismo; que no resuelve el pro­
blema estructural de la vulnerabilidad, 
sino por el contrario, lo reproduce y 
tiende a perpetuarlo. 

A nivel polícico, esto tiende a ge­
nerar en la clase fundamental y las fuer­
zas políticas y sociales que los represen­
tan en la sociedad, especialmente en los 
que no han logrado conformar condi­
ciones subjetivas de conciencia, altos 
niveles de legitimidad y credibilidad, 
cosa que se rraduce en rentabilidad po­
lftica en los procesos electorales y tien­
den a favorecer el triunfo de las fuerzas 
políticas conservadoras. 

En esto parece ser que la oposición 
polftica de izquierda, además de care­
cer del apoyo de los medios de comu­
nicación social, tiene poca habilidad 
para hacer marketing y presentarse 
como benefactores, como bien lo repre­
senta la derecha. Por consiguiente, se 
puede inferir que durante las coyuntu­
ras de crisis provocadas por desastres 
naturales y manifestaciones específicas 
de las vulnerabilidades, propias de la f.U­
ta de equidad esrructural; la derecha, 
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sus fuerzas sociales e instituciones, eje­
curan campañas orientadas a paliar di­
chos déficit estructurales, con los inte­
grantes de la sociedad con menores o 
ninguna conciencia de clase, generada 
por su formación profesional técnica y 
su posición económica de pertenecer a 
la clase de ingresos medios, ejecutando 
acciones en la forma de: colectas públi­
cas, radiorones, telerones, etc. Incluso 
a veces gastando mayores cantidades de 
dinero en publicidad, que el efectivo 
que terminan donando en la campaña 
del problema que pretenden aliviar (9l. 
Los más anarquistas de este sector se­
fialado, ejecutan esfuerzos personales 
aislados y lo único que logran es des­
gastarse o la incomprensión o frustra­
ción de la población que pretende 
ayudar. 

En términos generales tales cam­
pafias, no logran resolver el problema 
de vulnerabilidad estructural, por sen­
tido opuesto, lo reproducen y amplifi­
can; pero generan rentabilidad política 
a la fuerza polftica gobernante, legiti­
midad y credibilidad a la clase predo­
minante; que para los más ingenuos en 
polftica, los actores señalados, llegan a 
trascender su posición y alcanzan el ni­
vel de clase dirigente. 

--Dimensión política 
al in icio de la 

transición 

En el  contexto de la transición, 
que polfticamente en nuestra 

sociedad se inició con la firma de los 
"Acuerdos de Paz", el panorama de los 
déficits estructurales, que provocan la 
vulnerabilidad de la sociedad salvado­
refia, parece ser que se ha dramatizado 
y ampliado; esto a pan ir del cese de fun­
ciones reguladoras que ejercían institu­
ciones del Estado como: el l nsrituro de 
Vivienda Urbana (IVU), el Instituto 
Regular de Abastecimientos y Cereales 
(IRA) y algunas otras instituciones del 
apararo burocrático estatal. 

Esro no debe de interpretarse en 
el sentido de nostalgia por el pasado en 
el contexro de una visión conservadora 
de la sociedad, como también oposi­
ción al progreso y a la modernización. 
Pero se quiere enfatizar que no se pue­
de confiar que el mercado ejerza una 
función reguladora, orientada a diluir 
con gradualidad los déficit estructura­
les, debido a que la especificidad de su 
función es la obtención de rentabilidad 
económica y, además, vista tal concep­
ción desde una visión de capitalismo a 
ultranza, deshumanizado, propia del 
inicio del surgimiento del liberalismo 
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de fines del siglo XVII  e inicios del si­
glo XVI I I ,  por lo que no es de extra­
ñar que algunos de los dirigemes de la 
clase fundamenral y de sus represcn­
tanrcs en el gobierno, manejen una vi­
sión de solución a la problemática de 
las crisis coyunwral y a los desastres 
provocados por fenómenos naruralcs 
como los terremows del 13 de enero y 
1 3  de febrero, desde una concepción 
que no supera el asistcncialismo y que 
sus voceros oficiales a través de los me­
dios de comunicación. promoverán ese 
parrón de conducta, desde una estra­
tegia de "solidaridad", sin siquiera 
aproximarse o ignorando las causas es­
tructurales que generan la vulnerabi­
lidad social ame los fenómenos natu­
rales. Situaciones que facilitan que el 
efecto de estos, adquiera la magnitud 
de un desastre, debido a que amplifi­
can las condiciones materiales que pro­
vocan la pobreza, que se expresan por 
medio de deterioro del nivel de cali­
dad de vida. 

¿Pero dónde se ubica la dimensión 
política del desastre? Se puede afirmar 
que estriba en la habilidad y capaci­
dad que tienen los ideólogos de la cla­
se fundamenral de formular ideología, 
a expensas de la tragedia provocada por 
los desastres, ideario que se expresa en 
frases como: "El Salvador está de pie", 
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JUIHOS lo logramos", "El Salvador 
debe conrinuar", "solidaridad con los 
hermanos que sufren", "ayúdenos a 
ayudar". Frases ideológicas que actúan 
en cuatro formas a nivel social: se con­
viene en una fe esperanzadora para los 
que sufren. y genera una obligación 
moral de compartir lo poco que po­
seen, entre los que no han sido afecta­
dos directamenrc. Además, aglutina a 
la sociedad en torno a la fucrta políti­
ca gobernanre, generándole mayores 
niveles de legitim idad y credibilidad. 
Tienden a deslegitimar a los que cues­
rionan las acciones que ejecuta el go­
bierno y la clase fu ndamenral. 

Por sentido opuesto, la oposición 
política a la clase fundamental: gobier­
no y sistema, no ha logrado aprender 
la lección. La generalidad de la socie­
dad maneja una concepción pragmá­
tica de la vida, debido a su falta de for­
mación de condiciones subjetivas de 
conciencia y eso genera que los afec­
tados por los desasnes, reaccionen en 
varias formas: a veces tienden a caer 
en el oportunismo y el gangerismo. O 
a conformarse con las dádivas. En ra­
ras y contadas oportunidades buscan 
que los responsables paguen los ces­
ros económicos, políticos y sociales por 
f..,lta de previsión. También caen en in­
terpretaciones propias del cristianismo 

protestante fundamentalista, viendo el 
desastre como "un castigo de Dios". 

Por su parte, las fuerzas polfricas 
de oposición, que inspiran su praxis en 
concepciones ideológicas de izquierda, 
se enfrascan con los dirigemes de la clase 
fundamemal, en una confromación por 
protagonizar las acciones de 
asistencialismo y parernalismo; gene­
rando en la sociedad una imagen de 
oposición por oposición, con un dis­
curso de diagnóstico, denuncia con bajo 
contenido prepositivo, sin característi­
cas de una oferta técnicamenre elabo­
rada, económicamente factible y polí­
ticameme viable. 

---Dialéctica de la 
gobernabi l idad 

S e puede afirmar que la 
gobernabilidad está en fun­

ción de tres condiciones 1101: El proyec­
to de gobierno, la capacidad de gobier­
D..Q, y la gobernabilidad del sistema, en 
ese conrexto teórico señalado, es pru­
dente analizar o comrasrar cómo se 
cumple en la realidad nacional los 
condicionantes de la gobernabilidad 
señalados, en ese senrido en cuanto se 
refiere a la capacidad de gobierno, la 
actual fuerza política gobernante ha 
sido señalada de haber conformado un 
equipo de gobierno bisoño, donde pre­
domina en el mejor de los casos, el co­
nocimiemo técnico, pero falrándole la 
experiencia. 

Esto ha conducido a que el pro­
grama de gobierno conocido como ''Las 
Cuatro Alianzas", presentado rardía­
memc, 16 meses después de la toma de 
posesión de la presente administración 
u n; además su comenido predominan­
temente ideológico más que ciendflco 
y técnico, es decir un programa de go­
bierno con bajo nivel de formulación 
técnica, con poca factibil idad económi­
ca y sin viabil idad política. 

Esto conduce a olvidarse de antc­
cedemcs históricos como: desde la épo-
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ca de la colonia al valle donde se en­
cuentra ubicada la ciudad capital se le 
conoció como "El Valle de las Hama­
cas", por los constantes temblores y te­
rremotos que, sólo durante el siglo XIX, 
obligaron a trasladar la capital en dos 
ocasiones a Cojutepeque y a Sama Te­
cla (Nueva San Salvador). Por consi­
guiente, el programa de gobierno se­
ñalado no hace las mínimas previsio­
nes de contingencia ocasionadas por fe­
nómenos naturales, como el que nos 
ocupa. 

Por consiguiente, se quiere enfati­
zar en el bajo nivel de planificación de 
conducción, de administración y de ge­
rencia que en alguna medida se pone 
en evidencia con lo tardío de darse a 
conocer el programa de gobierno cita­
do y, además, lo poco riguroso de su 
planteamiento y lo superficial de su 
contenido. 

Por lo tanto, el programa de go­
h.innQ, sobre roda el contenido orien­
tado a ir diluyendo en forma gradual la 
vulnerabilidad de la sociedad, aparece 
en forma poco definida y difusa; sirua­
ción que se deriva del privilegio que se 
le ororga al merc.1do en la asignación 
de los recursos; además en la lógica del 
mercado, lo que no es rentable pasa des­
apercibido. 

En cuanto a la gobernabilidad del 
sistema político nacional, ésta se tor­
na compleja si el equipo de gobierno 
es bisofio y el proyecro de gobierno es 
impreciso, sin objetivos daros y me­
tas definidas, esto se dramatiza si no 
hay planes de contingencia para ha­
cer frente a la crisis como las plantea­
das por el desastre nacional que han 
ocasionado los terremoros del 13 de 
enero y 13 de febrero. Sin embargo, 
los efectos de pérdida de legitimidad 
y credibilidad, ocasionados como con­
secuencia de la poca idoneidad demos­
trada en la previsión y administración 
de la crisis provocada por el terremo­
to, podrán traducirse en el corto pla­
zo en un aumento del conflicro social 
y del mediano y largo plazo en una 
contracción de la cuma de poder for­
mal y quizás, hasta un desalojo de la 
cúpula del poder polftico estatal, que 
actualmente tiene más de una década 
de estar controlando. 

Por sentido opuesro, si el acmr que 
ejerce el gobierno, demostrará capaci­
dad de administrar la crisis, orientan­
do las acciones no en el sentido de am­
pliación y reproducción de la pobreza 
y la miseria, sino con una planificación 
a superar desde la coyuntura las condi­
ciones estructurales que inciden en la 
vulnerabilidad de la sociedad, la fuena 
política que controla la cúpula del po­
der estatal, tendría la posibilidad de in­
crementar los niveles de legitimidad y 
credibilidad en el elecmrado y recupe­
rar las cuotas de poder formal que ha 
perdido, a nivel de gobiernos locales en 
el parlamento y podrá además, perpe­
trarse en el ejercicio de la cúpula del 
poder político estatal. 

Sin embargo, esto implica una pla­
nificación responsable y consciente, en 
la que se deberá de comprometer y es­
for.t.ar a ejecutar el gobierno, en los tres 
afios que faltan de su administración, 
con la finalidad que continúe el próxi­
mo gobierno, esto le permitirá, a la fuer­
za política que representa, reproducirse 
en el ejercicio del poder. 

As{ las cosas, si el actor gobierno se 
compromete en cumplir con lo señala­
do, tendrán la oportunidad de generar 
en la sociedad, esperanzas y expectati­
vas positivas, por sentido opuesro, en 
la medida que en la población afectada 
por los sismos se produzca frustración, 
desencanto y resentimiento, el futuro 
de la fuena polftica gobernante será de 
pronóstico poco optimista. 

--El terremoto, tema 
del debate nacional 

S e puede sostener que nuestro 
país desde inicios de las dos 

últimas décadas del siglo pasado e ini­
cios del presente, ha ocupado una posi­
ción privilegiada en las noticias a nivel 
mundial. En lo polftico, destacó la con­
frontación bélica interna con escenarios 
dramáticos como: al inicio "La ofensi­
va final" (enero de 1 9 8 1 ) ,  "La ofensiva 
hasta el tope" (noviembre de 1 989) y la 
firma de los "Acuerdos de Paz" en ene­
ro de 1 992. 

A nivel económico, la estabilidad 
macromonetaria lograda a partir de fi­
nes del segundo lustro de la década de 
los años noventa y la dolarización de la 
economía, a partir del primer día del 
siglo XXI. 

A nivel social, el país ha sufrido epi­
demias con altos índices de morbilidad 
y mortalidad de dengue hemorrágico y 
cólera. 

A nivel de fenómenos naturales, en 
las últimas dos décadas han alternado 
sequías, inundaciones, huracanes y tres 
terremotos (octubre 1 O de 1 986, enero 
13 y febrero 13 de 200 1 ) .  
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Todos los escenarios escuetamente 
señalados han generado altos costos en 
vidas humanas y en el sector social, so­
bre wdo en la población de mayor vul­
nerabilidad económica, siruación que ha 
venido generando al gobierno un creci­
miento progresivo de la deuda social, en­
tendiendo a ésta última como lo que el 
Estado ha dejado de hacer por evitar el 
deterioro del nivel de calidad de vida del 
sector social señalado, por lo que se pue­
de afirmar que, la F.Uta de pago de la deu­
da por la ausencia de políticas de com­
pensación social y de inversión social, se 
han venido expresando empíricamente 
en altos índices de pobre--La extrema y re­
lativa. 

Con la desrrucción provocada por 
los terremows del 13 de enero y el 13 de 
febrero, posiblemente se ha 
incrementado en un promedio de 1 2  
punros. Esre dato empírico del creci­
miento de la pobre-la generado por dos 
evenros naturales de confsima duración 
(la sumaroria es de aproximadamenre de 
43 segundos), es lo que provoca un efec­
to impactanre por 
las consecuencias, 
cuya solución dadas 
las limitaciones es­
trucrura1cs de la eco­
nomía nacional, se 
puede prever para el 
larguísimo plazo. 
Esro ha generado 
que los ter remo ros y 
sus efectos sociales 
provoquen que se 
encuentre como el 
tema del debate na­
cional y que capte la 
arención de rodas. 

Ha causado 
preocupación el ni­
vel de soluciones 
con las que se está tratando de resolver 
los problemas causados por los efectos 
de los terremotos, que han venido a am­
pl iar  y a drama rizar los déficit 
macrosociales existentes. Así las cosas, 
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la fuerza polfrica gobernante deberá 
orientar la planificación de la admi· 
nistración del Estado, tendiendo a su­
perar los déficit estructurales amplia­
dos, por los sismos y, no a la repro­
ducción de los mismos, cómo parece 
ser la concepción que están manejan­
do. para justificar la praxis del mane­
jo de la cr is is  O.H. Esw no debe 
interpretarse en el sentido de crítica 
de las acciones que se eslán cfecruan­
do, orientadas a paliar el sufrimiento 
de los damnificados, sino que debe 
de verse en el conrcxro que, tales ac­
ciones ayudan a subsistir, pero eso no 
es suficiente, debido a que el gobier­
no deberá de gerenciar las acciones es­
tratégicas, orienradas a que los dam­
nificados conti nlien siendo agcmes 
económicos, evirando que sean mar­
ginados de parricipar en el mercado, 
porque de ocurrir lo señalado, se es­
taría conrribuyendo a prolongar la 
desaceleración de la economía y a caer 
en niveles aún más bajos de creci­
miento del PI  B para el presente año. 
Todo lo señalado y la preocupación 
que subyace en el fondo de lo plan-

reado, ha convenido a los terremotos 
en el rema de discusión nacional y 
llevado a un tercero o cuarro nivel, 
o r ro s  r e m a s  c o m o  e l  de la 
dolarización que rama polémica y 

cuestionamiento habían generado, 
antes de los rerremotos. 

---ssismos generan 
contracción del 

gobierno centra l a 
n ivel local 

Los sismos del 13  de enero y del 
1 3  de febrero, han venido a 

comprobar en fo rma emp írica lo 
infuncional del cenrralismo, sobre todo 
en coyunruras dramáticas como las co­
menradas, en las cuales se ven altera­
dos los procesos de roma de decisiones 
y de transmisión de pautas e indicacio­
nes, aunque esto dure corro tiempo. 

El centralismo como modalidad en 
la cual descansa el ejercicio del poder 
formal del régimen político de gobier­
no, tiende a concenrrar poder, cómo 
también a consolidar en el ejercicio del 
mismo al acror que lo ejecuta. Por sen­
tido opues10, la descentralización tien­
de a que se contraiga el poder de los 
regímenes presidencialistas, se diluya el 

mando de tipo ver­
tical y se tiende a 
horizontalizar con 
una mayor partici­
pación de actores 
locales en la roma 
de decisiones y en 
la ejecución de las 
acciones. 

Por consiguien­
te, se puede afirmar 
que el centralismo es 
compatible con el 
ejercicio de la hege­
monía por coacción 
en regímenes donde 
la democracia no 
trasciende el nivel de 
lo formal. 

Por lo que apriorísricamentc se 
puede prever que a nivel de gobiernos 
locales, el gobierno central tenderá a 
perder credibilidad y legitimidad, no 
sólo por el hecho de la descentraliza-
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ción funcional, para que fluyera la ayu· 
da a los damnificados, sino además por 
razones como las siguiemes: lo tardío 
en llegar el auxilio a las zonas afectadas 
por el sismo (sobre roda en el área ru­
ral, en algunos casos se llegó a ver con 
criterios sccrarios y dogmáticos}, la dis­
tribución de la ayuda enue los damni­
ficados; el debate polftico que se gene­
ró, en algunos casos, emre representan­
res del gobierno central con miembros 
de los gobiernos locales; en otros casos 
la creación de organismos para respon­
der a la coyuntura del sismo, como es 
el caso de CONASOL 1"1, para el ma­
nejo ético de la ayuda para los damni­
ficados; situación que puso en eviden­
cia lo in funcional del Comité de Emer­
gencia Nacional COEN o la falta de 
confianza en el mismo. 

Todo lo señalado sirve para en fa­
rizar y reflexionar, que no existe una pla­
nificación de contingencia, para hacer 
frente a crisis coyunturales provocadas 
por fenómenos naturales como el que 
nos ocupa. 

En el mismo contexto, pero en 
otro nivel, a los cuesrionamientos reci­
bidos sobre la manera cómo se ha ma­
nejado la crisis, que en alguna forma 
debieran de considerarse para evitar co­
meter errores; el gobierno central con 

la finalidad de deslegitimar a los acro­
res que los expresan, manifiesta: que no 
es el momento de politizar la crisis, ni 
mucho menos la distribución de la ayu­
da para los damnificados. 

Por sentido opuesro, los actores 
que han externado críticas a la praxis 
ejecutada por el gobierno, deberían tras­
cender tal  posición y buscar 
protagonismo en la planificación y eje­
cución de las acciones¡ situación que del 
mediano al largo plazo tenderá a au­
mentar sus niveles de credibilidad y le­
gitimidad social, cosa que se podrá tra­
ducir en remabilidad en los eventos 
elecrorales próximos. Sin embargo, este 
protagonismo que se sugiere, acompa­
ñado de un componente grande de con­
frontación y debate, dialécricamcnte le­
jos de deslegitimar al acror que se cri­
rica, se transforma en una especie de 
autodeslegirimación y pérdida de cre­
dibil idad. 

Sin embargo, esro no quiere decir 
que no se ejercerá el derecho a la críti­
ca, pero no se deberá de caer en la in­
genuidad de opo5ición a todo o de Ql2Q: 
sición por oposición; sino que debiera 
de buscarse exponer un discurso más 
que crítico sobre rodo propositivo y con 
un alto contenido de praxis para ejecu­
tar las acciones en el sentido propues-

E l .mpac-"'..J c.ultural 

ro. Por sentido opuesro un discurso re­
tórico, carente de contenido, expresa­
do con el ánimo de sorprender la bue­
na fe e ingenuidad, a mediano o largo 
plazo genera cosros al acror que lo ex­
presa, indcpendienrcmenre de la ideo­
logfa que inspire su praxis política y si 
ocupa o no, posición alguna en el apar­
rado burocrático esraral. 

-----RReflexiones 

Parece ser que los salvadoreños 
a pesar de rodos los desastres 

provocados por los fenómenos natu­
rales de sequías, inundaciones, hura­
canes y terremoros; no hemos o nos 
resistimos a aprender la  lección de 
poder prever; en ese sentido se puede 
reflexionar en el orden que, desde 
1 9 5 1  al año 200 1 ,  han ocurrido cinco 
terremotos de grandes proporciones, 
en relación al tamaño de nuestro re­
rrirorio, población y aparato produc­
tivo, por consiguiente estar prepara­
dos en el sentido de esperar la ocu­
rrencia de un nuevo terremoto en un 
promedio de 1 O años y tomar las me­
didas preventivas pertinentes, medidas 
que podrían concretarse en las siguien­
tes: 

• Evitar construcciones de com­
plejos residenciales en zonas aledañas 
a elevaciones montañosas, como tam­
bién próximas a abismos. Además, te­
rrenos en los cuales la estabilidad del 
suelo, después de los correspondien­
tes análisis, no se puedan garantizar 
como adecuados para la construcción. 

• Cambiar el tipo de construc­
ción de adobe y bahareque, que pre­
domina en el área semi urbana y ru­
ral, por sus bajos cosros, a una cons­
trucción prefabricada que sea dura­
ble, que proteja contra las inclemen­
cias del clima y menos vulnerable ante 
los movimien tos sísmicos, además a 
un cosro accesible para la población 
referida. 

• 

• 

• 

• 
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• Independienrememe que exista 
o no responsabilidad por parte de los 
constructores de los  complejos 
habiracionales ubicados al sur de San­
ta Tecla, secrorcs afectados directamen­
te por los sismo o por su proximidad a 
la Cordillera del Bálsamo, existe un po­
tencial peligro para sus habitantes. Se 
deberá normar para el futuro, en el sen­
tido que no se puede construir en la 
base o faldas de monrañas, porque no 
sólo constituye un delím contra el me­
dio ambiente, sino también dolo en 
contra de la vida de los futuros pobla­
dores por el alto riesgo de derrumbes 
que pueden ocurrir y dejar sepultados 
a los pobladores, ral como ocurrió en 
Las Colinas. 

• Desde el punto de vista econó­
mico, es necesario hacer previsión para 
contar con recursos financieros y, de­
pender cada vez menos de la ayuda in­
ternacional. En ese contexro se propo­
ne una forma de socializar los coseos 
de la reconstrucción y ayudar a los afec­
tados del sismo, en especial a los que 
han perdido su vivienda, que constitu­
ye el máximo nivel de acumulación a 
que pueden aspirar los incegrances del 
sector laboral, ubicados en el tramo de 
ingresos medios, medios hacia los in­
gresos bajos. 

• En ese conrexco sefialado se ha 
venido sosteniendo que la dolarización 
de la economfa, ocasionará beneficios 
directos a la sociedad en general, que 
se traducirán en forma empírica en una 
concracción de la  rasa de incerés ban­
cario en al menos tres puntos fl4l. Par­
tamos de las siguientes consideraciones: 
uno, la rasa de incerés bancario se con­
traerá en tres puntos en el cono plazo. 

Los créditos otorgados por las ins­
tituciones del Sistema financiero Sal­
vadorefio, llegaron a superar la cifra de 
los 47 mil millones de colones durante 
el afio 2000 n>l, que significan 5 millo­
nes 37 1 mil 428 dólares. Además que 
la baja de incerés se estructure así: 
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• Dos puntos para favorecer al 
deudor ame los bancos. 

• Un punro para formar un fondo 
común para ayudar a los damnificados 
del terremoto, que equivaldrfa a 53 
millones 7 1 4  mil 280 dólares en un afio. 
Si esco se hace por 3 años, se podría 
reunir una canridad de 1 6 1  millones de 
dólares equivalentes a un millón 409 
mil 9 colones, que podrían contribuir 
grandemente al proceso de reconstruc­
ción del pais, sin necesidad de recurrir 
a incrementar la deuda externa y mu­
cho menos a cont inuar  como 
menesterosos a nivel internacional. 

Si el gobierno central, contribuye­
ra con una parte igual cada año; a la 
vuelta de tres años se pudiera contar con 
una suma de 322 mil 2 millones de 
dólares, equivalenres a 2 mil 8 1 9.25 
millones de colones. 

Si ésta campaña en que la estruc­
tura de la rasa de interés bancario, un 
punto porcentual, se pagará para tener 
un fondo de contingencia, para poder 
hacer frente a los desastres provocados 
por fenómenos naturales o para inver­
tir en políticas de compensación social 
o de inversión social, dentro de una a 
dos generaciones, posiblemente nues­
tra sociedad estará viviendo en mejores 
condiciones y siendo cada vez menos 
vulnerables a los desastres provocados 
por los fenómenos na rurales. 
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